FIRMA FACSIMILAR. EL DOCUMENTO EN QUE SE CONTIENE CARECE DE VALIDEZ. Para que un acto de autoridad pueda ser considerado como válido, debe constar por escrito y emitido por autoridad competente; asimismo es necesario que este suscrito con la firma autógrafa del funcionario. La firma es el signo gráfico por el que se obligan las personas en todos los actos jurídicos que requieren de forma escrita y para colmar su autenticidad deberá ser autógrafa y no a través de una firma facsimilar. De la definición proporcionada por el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, el vocablo firma, consiste en: "El nombre y apellido, o título de una persona que ésta pone con rúbrica al pie de un documento escrito de mano propia o ajena para darle autenticidad o para obligarle a lo que en él se dice". Por lo tanto, el documento en que aparece una firma facsimilar carece de validez, ya que ésta consiste en una imitación o reproducción de la misma autógrafa, por lo que en esa hipótesis no es posible atribuir la autoría de tal documento a la persona cuya firma en facsimil fue estampada, pues el sello en que se contiene pudo asentarse sin su consentimiento. 
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